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a la memoria

El humor inteligente está en duelo
Recuerdo de Aída Miraldi

Nelson de Souza1

No conocí a una cultora del humor inteligente tan aguda como Aída, su 
visión del mundo, de la vida, de nuestro quehacer, de las instituciones, 
entre ellas la nuestra.

Su humor elegante era exponente de una sagacidad como pocas, pero 
además su gran bonhomía, desbordante de ingenio.

Quien me lea podrá decir: «es claro, ahora que murió todas son virtu-
des». Pero no es así, Aidita —así la llamaba— tenía defectos, como cierta 
testarudez que, al mismo tiempo, le exigía ser muy rigurosa. Sus virtudes 
estaban muy por encima.

Gran amiga.
Compartimos muchas cosas, muchos objetos comunes, desde facultad 

hasta la apu, toda una historia de intercambios, tales como la situación 
del país, la política, el psicoanálisis, el arte… en fin. Atravesamos tempes-
tades y buenos tiempos, sinsabores y alegrías. Nos gustaba mucho el cine, 
concurríamos cuando una película nos atraía y luego siempre había un 
cafecito con la charla correspondiente. Fuimos también al teatro, recuerdo 
ahora una vez que fuimos al Solís a disfrutar de un espectáculo como Las 
mil y una noches, al que siguió, por supuesto, el cafecito que dio lugar al 
comentario.
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¡Qué deliciosa la amistad de Aída!
Compartimos muchas actividades en apu: Comisión de Publicaciones, 

Centro de Intercambio, siempre con alegrías y tristezas. El III Congreso 
nos encontró nuevamente juntos integrando la Comisión Científica y el 
grupo organizador.

Hombro con hombro y siempre su palabra sabia.
Tengo un privilegio: al término de alguna reunión, si no se hacía en su 

casa, su tradicional casa de la calle Blanes, siempre me permitía alcanzarla 
y nos quedábamos largo tiempo en el auto, charlando, lo que era disfruta-
blemente enriquecedor para mí.

Querida Aidita, te voy a extrañar, sé que somos muchos quienes te 
extrañaremos. Tenés un lugar único en todos los espacios que iluminaste 
con tu tierna sonrisa.

Muchas gracias.


